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Entrevista a

Dime, Jorge, ¿cómo surgió la idea de 
combatir la adicción a la cocaína con la 
hoja de coca? 
Surgió en los años ochenta, cuando empe-
cé con la defensa de la hoja de coca. Por 
aquel entonces vivía en el Chapare, donde 
se creó una especie de zona de libre cultivo 
de la coca y se disparó la fabricación del 
sulfato y de la base de la cocaína. Los su-
jetos que pisaban coca en las fábricas de 
la selva empezaron a fumar la pasta base. 
Era gente contratada ilegalmente para la 
fabricación de la cocaína y trabajaban por 
la noche en unas condiciones durísimas. 
Esa gente empezó a tener problemas de 
adicción y psicosis cocaínica o psicosis 
paranoica. La gente del lugar sabía que yo 
era médico y me buscaban con la persona 

psicótica amarrada para que la curara. Era 
peligroso porque se sentían perseguidos y 
tenían armas. Imagínate la situación…

El ambiente fomentaba la psicosis.
Por supuesto. Yo tengo la hipótesis de que 
la psicosis paranoica se produce en el con-
texto de la prohibición. 

Claro, existe psicosis porque se está 
consumiendo algo prohibido…
Exacto. Cuando consumes sustancias ilí-
citas en un ambiente negativo, de prohibi-
ción constante, es más fácil entrar en un 
estado de paranoia. 

¿Y cómo solucionaste la psicosis cocaí-
nica con la coca? 

Jorge Hurtado durante la entrevista.
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Jorge Hurtado, 
psiquiatra, fundador del Museo de la Coca 
y de la recién Cocawasi

Hace treinta años que Jorge 
Hurtado empezó a utilizar 

la hoja de coca para 
combatir la adicción a la 

cocaína. Desde entonces no 
ha parado de dar a conocer 

los benefi cios de esta 
planta sagrada. Fundó el 

único Museo de la Coca en 
Bolivia y en octubre abre 
Cocawasi, la Casa de la 

Coca, donde además 
de realizar una plantación 

modelo, profundizará en 
los múltiples aspectos de 

esta planta milenaria. 
Fuimos hasta el increíble 

valle de la Luna, en La Paz, 
donde nos esperaba Jorge 
para almorzar en su casa. 

Lo que sigue es un resumen 
de las agradables horas que 

pasamos en compañía de 
este gran psiquiatra 

y conocedor de la coca. 
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En ese entonces yo no estaba ejerciendo 
de médico, sino que realizaba otras tareas 
en el campo. No tenía ningún tipo de cal-
mante como los que puedo utilizar hoy en 
La Paz para los mismos casos. Así que los 
encerrábamos hasta que se les pasaba la 
psicosis, que generalmente pasa rápido; 
menos para los que están predispues-
tos esquizofrénicamente, claro está. Ahí 
empecé a interesarme en el tema y me di 
cuenta de que quienes no fumaban, mas-
caban o acullicaban coca. Entonces deci-
dí hacer la prueba con una persona que 
estaba conmigo por psicosis. Le dije que 
cuando tuviera ganas de consumir pasta, 
me lo dijera, y entonces le daba coca para 
mascar. Ahí vi que funcionaba. 

¿No se corre el riesgo de que los pa-
cientes estén buscando la misma sen-
sación que con la cocaína? 
Sí, muchos buscan el efecto orgásmico. 
Pero hay gente que, con una ayuda como 
la hoja de coca en bajas dosis, puede sos-
tener la situación hasta que se autoeduca 

de nuevo y ya no busca el orgasmo, que 
es el verdadero problema. Esta necesidad 
que uno tiene de picar el placer en reali-
dad es una masturbación, ¿quieres sexo o 
quieres masturbación? 

Sexo.
En realidad, la adicción a las drogas es un 
desequilibrio de la persona que trata de 
equilibrarse con alguna sustancia y no lo 
logra porque no tiene la cultura para ha-
cerlo. La prohibición nos ha quitado ese 
privilegio, somos investigadores de lo des-
conocido. Actualmente, hay mucha gente 
que está haciendo el tratamiento sin mi 
ayuda porque pueden hacerlo solos. Eso 
es muy gratifi cante, porque de alguna for-
ma se ha propagado mi proyecto de una 
manera natural. 

¿Sólo utilizas el mascado o acullico de 
coca para la adicción a la cocaína? 
No. No sé si cuando fueron al Museo de 
la Coca vieron los productos que hacemos 
con mis hijos.

No sólo los vimos sino que los proba-
mos todos: los caramelos, el elixir, el 
licor… 
Necesitamos hacer productos de coca 
porque el acullico no es fácil de hacer. Es 
una cosa que hay que aprender. Se tiene 
que acullicar bien para que funcione el 
tratamiento; pero mucha gente no podía 
hacerlo, así que he tratado de igualar el 
efecto con las pastillas que han probado. 

Ahora tengo un nuevo producto que van a 
probar [explica mientras se levanta y vuel-
ve sonriente con un cuenco lleno de harina 
de coca]. Huele, pero no te la metas por la 
nariz, ¿eh? [dice entre risas]. 

Mmm… ¡Está riquísima! Tiene anís…
Estevia y otras hierbas aromáticas. La uti-
lizo para combatir la adicción a la cocaína, 
los problemas de obesidad, el mal de al-
tura…

En el Hospital Psiquiátrico de La Paz 
donde trabajas, ¿te dejan utilizar la 
coca?
Lo hago pero no es ofi cial; estoy trabajan-
do para que me la dejen utilizar en el segu-
ro social médico. Lo que queremos es que 
sea una parte establecida…

Si el hospital ve una mejora positiva en 
los pacientes, ¿por qué no la hacen ofi -
cial para que otros hospitales puedan 
seguir tu ejemplo? 
Porque en la guerra contra las drogas el 
mundo es al revés. Lo que está mal se per-
mite hacer y lo que está bien, no. Cuan-
do ilegalizaron las drogas, nos quitaron la 
parte buena y nos dejaron la mala. ¿Qué 
sentido tiene eso? La lógica no manda en 
este planeta. 

En un país donde la hoja de coca es sa-
grada, es extraño que no lo permitan… 
Mi propuesta de combatir la adicción a la 
cocaína con la coca ha sido noticia mun-

Hurtado explicando los diferentes tipos de planta de coca.

La harina de coca “de bolsillo” 
y las herramientas necesarias para hacerla.

Necesitamos 
hacer productos 
de coca porque
el acullico no es 
fácil de hacer
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dial hace un mes atrás. Me han 
llamado de todo el mundo, ha 
salido en todos los medios. Des-
pués de treinta años, por fi n ha 
visto la luz... 

Más vale tarde que nunca.
Sí. Cuando Lenin tomó el po-
der, decía que se sentía como 
si estuviera encima de una ma-
quinaria que funciona sola, y es 
verdad. Una sociedad es un ser 
vivo gigante que ya tiene una 
mentalidad y tarda mucho en 
reaccionar. Sigue habiendo una 
corriente de gente que tiene mie-
do, pero ahora ya no podemos 
volver atrás. La maquinaria ya está en fun-
cionamiento. 

Utilizas la coca y los recursos naturales 
como remedio, pero como psiquiatra, 
¿también recetas fármacos químicos?
Sí, algunas veces tengo que hacerlo.

¿Pero quieres? 
No, pero debo hacerlo en el hospital. Es 
como los antibióticos, que también son 
una barbaridad. Los rusos crearon los bac-
teriófagos, que son unos virus que se co-
men a las bacterias. Hay un bacteriófago 
para cada bacteria mala, se la comen y no 
tocan el organismo de la persona. Pero el 
capitalismo los ha prohibido y no podemos 
benefi ciarnos de ellos. ¿Qué hacemos? La 
guerra química en función de una medicina 
ofi cial que permiten las farmacéuticas. Mu-
chas veces prefi ero decirle a un paciente 
que se vaya a Tarapoto, en el Amazonas 
peruano, donde pueden curarlo con treinta 
plantas de poder…

¿Cuánto hace que estás preparando el 
proyecto de Cocawasi o la casa de la 
Coca? 
Hace aproximadamente un año y medio.

¿En qué consiste exactamente?
Cocawasi está en Coroico, una de las ma-
yores zonas cocaleras de Bolivia, y es lo 
que llamo “un centro temático”. Es una 
casa antigua que hemos rehabilitado, don-
de montaremos exposiciones y donde ten-
dremos una plantación modelo, entre otras 
muchas cosas. En el Museo de la Coca 
de La Paz se va a desarrollar la parte más 
social y ritual, y en Cocawasi nos centrare-
mos más en la agricultura, porque un gran 

problema de la coca son los agroquímicos. 
Los que realmente tienen que tomar con-
ciencia son los campesinos, y de momento 
son demasiado pragmáticos. Los pestici-
das de los monocultivos fueron el origen 
de las plagas, por lo que hubo una gran 
campaña para utilizar los agroquímicos, y 
desde entonces no han parado. 

¿Y cómo ha cambiado el cultivo de la 
coca desde que se utilizan los agroquí-
micos? 
Lo ha cambiado todo. Uno de los trabajos 
que voy a hacer en Cocawasi es recoger 
toda la tecnología ancestral del control de 
plagas y de esa forma darles una opción a 
los campesinos para que no usen los pes-
ticidas. Hace veinte años que hablo sobre 
el daño que causan…

Entonces, ¿la coca que acullica la gente 
está llena de pesticidas?
Completamente. Como todos los alimen-
tos en Bolivia y en el mundo.

De aquí un tiempo pueden empezar a 
tener problemas como cánceres y de-
más enfermedades derivadas del con-
sumo de pesticidas.
Ya existen. El efecto de los pesticidas en el 
ser humano es muy conocido. Monsanto 
es el actual dueño del país y la gente no 
concibe plantar sin pesticidas. Los campe-
sinos le llaman “remedio”, la medicina de 
la planta. Culturalmente es muy difícil cam-
biar esto, pero es una cuestión de educa-
ción y de enseñarles otras probabilidades 
de hacer lo mismo pero de diferente mane-
ra. Cocawasi quiere hacer una agricultura 

Entrevista a
Jorge Hurtado

modelo, basada en la metodología de los 
incas. Aquí nadie, absolutamente nadie, 
sabe lo que son los transgénicos, y darlos 
a conocer es uno de nuestros propósitos. 
También queremos hacer un banco de se-
millas milenarias para preservarlas y decla-
rarlas en un acto público como propiedad 
intelectual del pueblo antes de que Mon-
santo lo haga. 

Ahora se dice que un diputado que apo-
yó la legalización de la marihuana en 
Uruguay es socio de Monsanto. 
Sí, sabemos eso. Ya se ha creado la ma-
rihuana transgénica… Lo primero que hay 
que hacer es autocultivar todo lo que se 
pueda. Lo segundo, declarar las semillas 
como propias del lugar. 

Nos han sorprendido bastante los car-
teles antidroga que hemos visto por Bo-
livia, en los que ponen la marihuana al 
mismo nivel que la heroína. ¿Por qué se 
respeta una planta sagrada y otra no?
Hay toda una campaña contra la marihua-
na, incluso más dura que contra la cocaína. 
Si hubieran podido ponerle pena de muer-
te, lo hubieran hecho. 

¿Es una cuestión gubernamental? 
Sí, de todos los gobiernos. La guerra con-
tra las drogas no ha podido contra la coca 
aquí porque está demasiado presente. 
Pero dentro del sistema capitalista actual, 
si se quiere ser un político importante, se 
tiene que jurar lealtad contra las drogas. 

Y como boliviano, ¿cómo ves que actúa 
la gente de a pie con la marihuana? 
La criminalizan porque ésa es la educa-
ción que han recibido. La gente cree que la 
marihuana es peor que la cocaína. Está al 
mismo nivel que la heroína. Justamente, el 
trabajo que estoy haciendo ahora es el de 
concienciar a la gente sobre el cannabis. 
Por ejemplo, para combatir la adicción del 
alcohol o de la cocaína se utiliza el canna-
bis, y yo lo estoy empezando a implemen-
tar de a poco, porque todavía es un sujeto 
demasiado tabú. Por cierto, si quieren fu-
mar ya saben…

Entrevistado y entrevistadora haciendo 
la cosecha de la coca casera.
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¡Gracias! Continuando con el tema, la misma cocaína se 
empezó utilizando para el tratamiento de los heroinóma-
nos. 
Sigmund Freud. Sabes, la primera degeneración del uso de 
la coca fue en Potosí, durante la Conquista, porque ya no se 
utilizaba en su contexto natural. ¿Conoces el “Principio de Po-
tosí”?

No.
Es una exposición de arte que hicieron unos amigos alemanes, 
y plantean la hipótesis de que el capitalismo no empieza en la 
revolución industrial europea, sino en Potosí. 

Puede ser… Hace 500 años era la ciudad más capitalista, 
la más poblada del mundo, de donde salía toda la plata…
Y sí, hemos profundizado en la tesis y ahora haremos una ex-
posición de arte en Cocawasi que se llamará “Coca Inquisi-
ción”. Es un estudio de cómo la Inquisición manejó el uso de 
la coca y de las drogas en general. En realidad, la Convención 
del 61 fue una guerra contra tres plantas. 

Amapola, marihuana y coca.
Sí, justamente las tres plantas de poder que desarrolló la far-
macología moderna. 

Exactamente, ¿y el gobierno te ayuda con tus proyectos?
No, se puede decir que es una alternativa totalmente indepen-
diente y también campesina, porque en Coroico trabajamos 
con la comunidad del lugar. 

Ya para fi nalizar, ¿cuál es tu sueño de cara al futuro? 
Lograr que podamos utilizar legalmente la coca en cualquier 
parte del mundo. La prohibición nos ha quitado esta posibili-
dad de sanar con las plantas sagradas. Si pudiéramos salir al 
mundo con esta planta para poder ayudar, y no con la cocaína, 
que ya se utiliza como anestésico, sería fabuloso.

Inshallah. Seguimos con la agradable e interesante charla 
durante horas. En un momento, Jorge nos invita a hacer 
la cosecha de las plantas de coca que tiene en su casa. 
“La coca –explica– se extrae hoja por hoja con cuidado 
de no romper la rama porque se moriría la planta. Cuando 
terminamos la labor, nos enseña una maqueta de lo que 
será Cocawasi y el documental que proyectarán en las sie-
te salas de la Casa de la Coca. Simplemente, nos quitamos 
el sombrero ante este gran psiquiatra y defensor de la hoja 
de coca. ¡Chapeau!

La exposición 
“Coca Inquisición” 
estuvo inspirada 
en este cuadro.

La coca lista para 
ser secada.

P


